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			Las especies que evolucionan no son las más fuertes,  sino las que antes se adaptan al cambio.

			Charles Darwin
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			La visión novedosa de cómo las personas van a conquistar su independencia, y las pequeñas empresas pueden gobernar el mundo de los negocios, había sido impensable, hasta la aparición de este libro.

			Chen Zhi Xue
(CEO, China Tourism News)

			Simón Levy-Dabbah señala, como imperante para crear desarrollo económico sustentable, el apoyo a la micro- y pequeñas empresas, logrando su competitividad en el mercado mundial, a través de la utilización de tecnología avanzada, lo cual considero adecuado como una medida para subsanar las enormes diferencias sociales que tanto aquejan al mundo.

			Alfredo Achar Tussie
(Ex-presidente de Grupo Comex)

			Este libro, con una visión revolucionaria, increíblemente te permitirá aprender, en forma ágil y con actos de inteligencia, a conquistar tu independencia y superar el grave complejo de tener una empresa pequeña.

			Ary Kahan
(Presidente del Consejo para América Latina de la Cumbre de Empleo Juvenil y miembro del World Economic Forum)

			El libro que nos presenta Simón constituye una de esas herramientas indispensables para poder entender que el ser pequeño, contrario a representar una desventaja, nos permite —nos exige— ser más ágiles, más flexibles, más adaptables: en suma, ser una mejor opción para nuestros clientes.

			Alejandro Gómez Strozzi
(Ex subsecretario de Economía de México)

			Este libro apareció cuando los efectos mundiales del virus AH1N1 aún persisten. La metáfora no podría ser más patente: un agente invisible que perturba la armonía de las sociedades y al conjunto de las relaciones internacionales. De igual modo, pero con tendencias más positivas para la economía mundial, emergen microempresas en los escondrijos más discretos del planeta, capaces de movilizarse globalmente. De manera didáctica y amena, Simón Levy-Dabbah nos introduce en esta nueva era, la era microglobal.

			Víctor Kerber Palma
(Director del Centro de Estudios de Asia-Pacífico Tecnológico de Monterrey)

		

	
		
			Glosario

			Aldea global. Conceptualización de los sociólogos sobre los ciudadanos del mundo que mantienen algún tipo de comunicación o interacción, específicamente a través de la red de internet o las redes sociales, mediante el uso de las TIC (tecnologías de la información y la comunicación).

			Algoritmo. Conjunto ordenado de operaciones sistemáticas que permite hacer un cálculo y hallar la solución de un tipo de problemas.

			Automatización. Aplicación de máquinas o de procedimientos lógico-matemáticos que por medio de algoritmos, aprendizaje acelerado (machine learning) e inteligencia artificial detonan y exponencian datos para la realización de un proceso o la toma de decisiones.

			La inteligencia artificial, es la predicción acelerada de la intuición humana, transformando conductas y formas de tomar decisiones en algoritmos, que generan patrones exponenciados de las conductas futuras del ser humano.

			Auditorías de competitividad. Hace referencia a la actividad de recurrir a los intermediarios externos que faciliten la conexión de las empresas entre sí y que de manera simultánea sean fuente de experiencia, financiación, equipamiento, etc.

			Benchmarking. Proceso continuo por el cual se toma como referencia los productos, servicios o procesos de trabajo de las empresas líderes, para compararlos con los de tu propia empresa y posteriormente realizar mejoras e implementarlas.

			Biotecnología blanca. Es aplicada para reemplazar las tecnologías contaminantes utilizadas por la industria, por otras tecnologías más sostenibles. Esta biotecnología utiliza células vivas —como levaduras, moho, bacterias, entre otras— para sintetizar los productos que suelen degradarse fácilmente; ya que básicamente estos producen menos desechos y requieren de menos energía.

			Biósfera comercial. El conjunto de empresas, Gobiernos e individuos donde se desarrolla la actividad económica mundial. Durante los últimos años se ha desarrollado un cambio de paradigma económico mundial que acentuará la revolución de las pequeñas empresas.

			Commodities. Se refiere a los bienes básicos, aquellos productos que se destinan para uso comercial, y que tienen como característica más relevante que no cuentan con ningún valor agregado, se encuentran sin procesar o no poseen ninguna característica diferenciadora con respecto a los demás productos que encontramos en el mercado, por esto se utilizan como materias primas para elaborar otros bienes.

			Desregulación global. Proceso mundial por el cual los Gobiernos han reducido las intervenciones arancelarias o intervencionistas sobre la economía.

			E-commerce. Proceso mediante el cual dos o más partes realizan una transacción digital de comercio de bienes y/o servicios a través de internet.

			Empresa microglobal. Pequeñas empresas de tamaño limitado en relación con las grandes transnacionales, pero que aprovechando los nichos globales han entrado a competir a nivel internacional. Dichas empresas tal vez eran insignificantes en sus dimensiones comerciales, pero se hicieron más capaces, por su mayor rapidez, para aprovechar una oportunidad.

			Efecto conglomerado. Se produce cuando una empresa amplía su ámbito de actuación, bien mediante la expansión a mercados de productos diferentes pero próximos, o bien mediante el aumento de sus marcas en mercados caracterizados por la diferenciación.

			Free lancer. Aquel individuo que por su cuenta realiza trabajos o tareas puntuales relacionados con su profesión, oficio o especialidad para un tercero.

			Outsourcing. Delegación de funciones de una empresa a otra que se especializa en dicha tarea. Entre sus mayores beneficios están la reducción de costos y el acceso a nuevas tecnologías.

			Información consciente. Aquella que se transmite en la era de la mercadotecnia y que tiene un profundo análisis detrás. Esta hará que el consumidor pasivo, que ya estaba dejando de existir, ahora tenga un comportamiento mucho más cuidadoso y selectivo al realizar sus compras.

			Pyme. Empresa pequeña o mediana en cuanto a volumen de ingresos, valor del patrimonio y número de trabajadores.

			Software. Conjunto de programas y rutinas que permiten a la computadora realizar determinadas tareas.

			Toyotismo. Modelo de transición entre la producción en masa estandarizada y una más eficiente organización del trabajo que se caracteriza por la introducción de las prácticas artesanales, así como el desenvolvimiento de trabajadores y de proveedores en un modelo industrial basado en una única línea de montaje.

			Laboratorio de novedades. Ante la carencia de las pymes sobre información acerca de lo que están haciendo de manera correcta o incorrecta con respecto a otras empresas y de conciencia de la necesidad de innovación tecnológica se generan nuevas formas de enfocar la atención sobre la necesidad y la dirección del cambio requerido en una empresa.

			Microglobalidad. Noción que define la integración económica mundial en redes integradas. Esta hará que el crecimiento no esté relacionado con el tamaño, sino que la velocidad inteligente y la conexión emocional entre producto-persona determinarán el posicionamiento de la empresa.

			Red de creación de valor. El conjunto de eslabones conformado por personas y/o empresas en una organización sin fronteras físicas, generadora de soluciones gracias a las alianzas internacionales y a su flexibilidad y universalidad.

			Redes de creación de valor agregado. El lugar empresas de menor tamaño, pero con gran capacidad de acción, serán las que sienten las bases del nuevo modelo comercial basado en los contactos personales adquieren como mayor valor que el tamaño o dimensión de la empresa y, por consecuencia, en la era de la reducción de los costos y de la mayor eficiencia administrativa.

			Vintage. Generación de nuevos emprendedores que, a punto de jubilarse, iniciarán nuevos negocios para darle sentido a su longevidad.

			Generación net. Agrupación de seres humanos sin importar su nacionalidad o aspectos demográficos, que serán unidos por afinidad o un propósito determinado gracias a la interacción redes sociales, provocando una nueva antropología desde la educación hasta el desarrollo de trabajos en todo el mundo.

			Trading. Especulación sobre instrumentos financieros con el objetivo de obtener un beneficio financiero específico.

			Efecto conglomerado. Hace referencia a cuando una empresa amplía su ámbito de actuación, bien mediante la expansión a mercados de productos diferentes pero próximos, o bien mediante el aumento de sus marcas en mercados caracterizados por la diferenciación.

			Redes transfronterizas. El conjunto de conformación de tejidos que la migración produce a escala transnacional entre los mercados laborales y las redes de reproducción social articuladas a partir de ella.

			Vinculación emocional. Apego o admiración personal por un objetivo o proyecto específico.

			Wikinteligencia. Ecosistemas colectivos para crear productos y servicios cuyo poder reside en la tecnología de acceso a cualquier microempresario desarrollado por las herramientas o sitios web que sistematizan la vox populi en busca de opiniones o de conocimientos de un grupo, en lugar de solo un individuo que toma una decisión o crea información.

		

	
		
			Parte I
¡Bienvenidos! Se abre el telón microglobal

			La realidad es eso que, cuando lo dejas de creer, no desaparece.

			Philip K. Dick

		

	
		
			Quienes vivimos los últimos treinta años hemos sufrido un fenómeno singular: nuestra memoria se ha acortado y los acontecimientos se amplían. Existe más información y menos análisis; más oferta y menos capacidad de decidir; muchos planes de negocios y pocos emprendimientos verdaderos.

			Estos tiempos parecen ser un confuso parteaguas y una nueva era en la que millones de seres humanos parecen extraviados, disfrutan de las travesías y rechazan adoptar un destino definido en sus vidas.

			Estamos atestiguando, económica y moralmente hablando, un profundo cambio en la historia de la humanidad, donde las ideas y las emociones arrasan reglas de convivencia sociales, perdiendo, además, la capacidad de análisis y comprensión de lo que nos rodea.

			En medio de ello, y después de la crisis económica de 2008 y con la actual crisis generada a partir de la pandemia mundial del coronavirus, se han perdido miles de millones de dólares, pero más aún esperanzas, proyectos e ideas de infinidad de seres humanos.

			Tal y como en la crisis financiera de 2008, el Gran Confinamiento —como algunos autores comienzan a llamar a la peor desaceleración económica desde la Gran Depresión— puede representar una plataforma de despegue irrepetible para hacer evolucionar nuestro modo de vida, a los actores y las reglas de cómo hacer negocios, aprovechando la pauta de las tendencias y la psicología del consumidor, y ya no de la economía y las estadísticas.

			En medio de este caos económico, hemos dejado que las ciudades que habitamos se conviertan en selvas urbanas, donde se respira miedo y se exhala rencor, pues en las diferencias económicas intergrupales se incuban resentimientos salvajes que llegan a terminar con la vida de cada vez más seres inocentes.

			La exuberante marea de imágenes confunde, perdemos la capacidad de analizar con claridad lo que sucede y se vuelven rápidamente desechables los estilos y las identidades, lo cual nos impide estructurar, practicar y reinventar con inteligencia nuestras reglas de convivencia.

			Este fulminante torbellino descubre —después de la tormenta existencial en la que viven muchos— nuestro gran momento para evolucionar, pues no queda nada más que perder. De lo contrario, corremos el riesgo de extraviar lo único que nos queda: nuestra dignidad y valor como seres humanos para conquistar espacios de poder en nuestra conciencia, que nos conviertan en seres más dignos frente a nosotros mismos y a los demás.

			El mundo de los negocios necesita crecer; la mayoría de los empresarios se ha enfocado en producir utilidades, y pocos en desarrollar ambientes de prosperidad como forma de garantizar la seguridad de nuestro entorno. Nos hemos vuelto reactivos a la indiferencia, y al adoptarla, nos hacemos insensibles a la esperanza de entender lo que sigue y a la manera en que deberemos afrontarlo.

			El presente libro, inspirado en mis experiencias personales, comprueba cómo esta crisis representa la gran oportunidad para desarrollar e introducir a los nuevos jugadores en los negocios —otrora víctimas de ellos—, y pone en blanco y negro lo que ya ha venido sucediendo silenciosa pero cotidianamente en el cambio de nuestro modo de vivir.

			En mi historia personal tuve la necesidad de convertirme en un empresario antes de tiempo. El destino dejó en mis manos las riendas para manejar mi vida y decidí no eludir tal responsabilidad.

			La realidad me llevó a entender rápidamente que las reglas de los negocios, tanto locales como internacionales, ya no se basan en la dimensión o tamaño de las empresas, sino en su movimiento y rapidez para generar resultados.

			Con La era microglobal pretendo mostrar, apoyado en casos reales, cómo podemos evolucionar en nuestra forma de hacer negocios, por qué están cambiando nuestras vidas y cómo, además de disfrutar las travesías, definiremos los destinos que deseamos.

			Para ello es necesario entender, primero, que en esta frenética competencia ninguna planeación estratégica de empresa es útil cuando no se tiene algo extraordinario que vender. Estoy convencido de que para crear estrategias modernas debemos aceptar que los negocios dejaron de ser operaciones lógicas de compraventa y se han convertido en experiencias que solucionan una necesidad de forma permanente.

			El tiempo y la improvisación estratégica se volvieron más importantes ahora, en un mundo donde parece tener más valor el hacer las cosas en el momento correcto que brindar un producto a un gran precio.

			Quiero ofrecer ejemplos para demostrar cómo es posible que lo ordinario se convierta en algo fuera de serie.

			En medio de todo ello, el ajedrez de las empresas y la motivación de sus movimientos en los nuevos mercados están cambiando de manera silenciosa. La geografía del dinero, de la riqueza financiera, ya no es la geografía de las oportunidades. Hasta ahora, las transacciones importantes habían estado fundamentadas en el poderío de lo tangible, de lo macro, del tamaño.

			La religiosidad por la disminución de costos y el ánimo para sustituir la flexibilidad de prestaciones aprovechando oportunidades en mercados subdesarrollados han hecho que las grandes corporaciones dependan en la actualidad de redes de microempresas; las comunidades de negocios conectadas a la cadena de valor de las multinacionales representan ahora la fuente de gran parte de sus utilidades.

			Cuando muchos ni siquiera han descubierto el poder que tendrán más temprano que tarde las pequeñas empresas, y la forma en la que ellas están desarrollando sus negocios, los acontecimientos nos están señalando que la creación de experiencias a través de la confianza, el servicio, el tiempo oportuno y la velocidad para generar resultados valen más que el prestigio de las grandes marcas.

			Aunque a menudo se habla —sobre todo en América Latina— de la mortandad de las pequeñas y medianas empresas, el panorama apunta a que estas han dejado de depender de las grandes transnacionales para subsistir. No solo eso, ahora esa tendencia parece revertirse, y el presente libro pretende dar prueba de ello.

			Si bien el financiamiento inicial es lo que provee de vida a los emprendimientos y es poco el que llega a las pequeñas empresas, aseguro que las buenas ideas con capacidad de ser ejecutadas en el momento correcto atraen capital. En medio de esta crisis, nunca como hoy se ampliará y se volverán más democráticas las fuentes de financiamiento. Los bancos han iniciado ya una transición, que aun con su lentitud y su costoso régimen de préstamos, les abrirán paso a tus redes sociales. Sí, tus amigos y conocidos, por medio de la confianza en ti, serán tu fuente principal para emprender.

			La tecnología ha abierto más oportunidades y las pequeñas empresas se irán apoderando de la geografía de los negocios porque ya no hay barreras que se lo impida. Creo que las ideas no son de quien las piensa, sino de quien las ejecuta, y el mercado, ya abierto y «plano», no deja de generar oportunidades. Es tiempo de aprovecharlas.

			La economía y las empresas «modernas» basan su musculatura en el espacio, en el tamaño. La empresa que saldrá avante hoy en día será aquella que ofrezca productos o servicios con la suficiente agilidad para poder entrar a diferentes mercados del mundo.

			La flexibilidad e innovación son los nuevos resortes de la dinámica de las empresas, sus nuevos activos. Estas páginas desean transmitir el sentido de urgencia para entender que todo aquello que no pueda penetrar a otros mercados está condenado a desaparecer o, al menos, a que su destino sea convertirse en un producto con alta dosis de caducidad.

			En lo que denomino la era microglobal, los negocios dejaron de ser meras operaciones de lógica aritmética donde el mercado ofertaba un producto a un buen precio para ganar dinero. Creo que hemos transitado a un intercambio de experiencias de una comunidad de consumidores aliados no por geografías similares, sino por afinidades, y en la medida en que satisfacemos esa necesidad generamos utilidades.

			Deseo mostrar la forma en que las tendencias demográficas se dirigen ya camino a revolucionar a quienes hacen negocios en la actualidad: los jubilados comienzan a ser los nuevos emprendedores para darle sentido a su longevidad; las mujeres encuentran más valor en sus emprendimientos que luchando por escalar puestos en espacios corporativos; los jóvenes conectados a redes sociales en internet han creado formas increíbles de ganar dinero sin estar arraigados en una oficina. Esta es la era microglobal. La llegada de redes sociales, tales como TikTok o YouTube para la generación de contenido y de un ingreso; la enorme presencia de Amazon en Occidente o AliExpress, Alibaba en Oriente y otras plataformas de comercio electrónico y la originalidad en las formas de emprendimiento digital son ya una realidad tangible.

			La «nueva genética» de los jugadores se volverá una tendencia global; ello pondrá en evidencia a la «vieja empresa». La infraestructura de la «empresa grande» luchará contra la actitud del microempresario para generar soluciones. Las organizaciones del mañana no atraerán financiamiento ni valor por medio de activos: lo harán con su capacidad de fabricar valor de manera permanente.

			En China y Asia aprendí que el ser humano tiene un gran poder transformador y que esta época nos invita a reinventarla en la era de la fuerza de la genialidad, de la disciplina, del trabajo en equipo, de las alianzas.

			Los tiempos difíciles nos ayudan a impedir que la miopía se apodere de nuestras vidas, dándole nitidez a la realidad para entenderla y, en consecuencia, actuar y lograr lo que aspiramos.

			Los actos de inteligencia de aquellos que no hemos nacido con sabiduría natural se reducirán a observar más rápido que los demás, creando para nosotros y nuestro entorno mejores oportunidades. ¡Bienvenido a la era microglobal!

			Simón Levy
Enero, 2021

		

	
		
			Parte II
La era microglobal

			Si quieres que algo se contraiga,

			primero hay que dilatarlo.

			Si quieres debilitar algo,

			primero deja que se fortalezca.

			Si quieres aniquilar algo,

			deja primero que se desarrolle.

			Si quieres privar de algo a alguien,

			dale primero bastante.

			A esto se le llama penetrar lo invisible,

			pues lo flexible vence a lo rígido,

			y lo débil triunfa sobre lo fuerte.

			Lao Tse

		

	
		
			1
Caminando por Pekín

			Recuerdo cómo la sonrisa de Cheng Haojuan me revelaba su éxito. Lo conocí en la primavera de 2005, en uno de los pocos días soleados de Pekín, cuando el viento desprendió el telón de la bruma. Caminaba entonces por el distrito financiero de Chaoyang y apareció fuera de un pequeño local del rascacielos Fortune Plaza, luciendo su vestimenta perfecta en medio de la marcha cotidiana de los transeúntes de la avenida Waidajie.

			Sonaba la sinfonía espeluznante de los automóviles y la gasolina se impregnaba en mi respiración.

			Presumía con porte su camisa de lino finamente planchada, uniformado con pantalones oscuros y zapatos sobrios, pero de buen gusto.

			Aquel ejecutivo nacido en Pekín cincuenta y seis años atrás se apoderó de mi atención porque no era fácil ver a un chino de su edad infundido de modernidad.

			Me contó entonces, con la certidumbre filosófica del «milagro chino», la manera en que su vida cambió drásticamente al reinventarse como agente comercializador de bienes raíces.

			El trabajo de Cheng Haojuan se desarrolla en el distrito financiero de la flamante ciudad pekinesa con una pequeña oficina, donde, a través de su red local e internacional de contactos, comercializa muchos de los espacios de grandes edificios inmobiliarios recién construidos en aquella época por los emprendedores chinos.

			Sus nuevos paradigmas son:

			•Reducir la altísima comisión que cobran las grandes empresas inmobiliarias y las oficinas de venta de inmuebles, ya que él, al moverse más rápido y con ciclos de venta más reducidos, logra que las respuestas sean más eficientes, al tiempo que obtiene más clientes.

			•Prefiere generar confianza entre los miembros de su red de conocidos que arroparse en una marca internacional de bienes raíces.

			•Gracias a su red de contactos, el tiempo necesario para rentar una oficina a sus clientes se reduce a la mitad, ya que conoce de antemano sus necesidades y también quién puede satisfacerlas.

			•El tiempo y la velocidad, que eran catalogados como sus antiguos enemigos, se han convertido en sus aliados.

			•Vende espacios de oficinas por internet con contratos temporales que otorga como un valor agregado, pues si el espacio a rentar no satisface a sus clientes, renegocia con ellos los contratos o encuentra los espacios más adecuados a sus expectativas.

			•Juega a ser veloz. Mientras su competencia ofrece grandes infraestructuras, él, en cambio, genera confianza y gana más dinero en su pequeña oficina, con una computadora y un teléfono.

			El caso de Cheng es un ejemplo claro de cómo la tecnología ha afectado de manera decisiva la forma de hacer negocios en el mundo. El escenario comercial ha dejado de ser físico y ahora, en muchas ocasiones, es virtual, transformando con ello muchas de las reglas ordinarias para hacer negocios, al eliminar lo que antes era indispensable para tener éxito: la infraestructura de negocios bajo el concepto del «tamaño» de una organización, con grandes oficinas, grandes marcas, grandes capitales; lo que es sustituido ahora por el factor tiempo, que implica ser veloz, ser ágil, ser práctico, entregar resultados tangibles y con valor agregado, como el nuevo y esencial aspecto en los negocios actuales.

			El papel que ha tenido la pandemia en los mercados, y en la forma de hacer negocios sin importar el tamaño de una organización, ha llevado a su máximo nivel al e-commerce y al marketing digital como una necesidad fundamental para aquellas empresas que quieran sobrevivir la gran depresión que sufre la economía mundial.

			Cheng nos muestra que en esta época, la era que denominaremos microglobal, el financiamiento del capital que producía —en parte— la rentabilidad financiera ha sido superado por la era del valor agregado en el proceso y por la capitalización de las respectivas redes de contactos como alternativa para ganar dinero.

			De tal manera, contemplaremos la tendencia, por un lado, de la gran empresa preocupada por asegurar el control y la gestión para reducir sus costos, al tiempo que, por el otro lado, las pequeñas y medianas empresas o el individuo-empresa se dedican ya al desarrollo de la creatividad y del valor agregado, movilizándose con rapidez para atraer clientes.

			Para comprender mejor el fenómeno que estamos viviendo, resulta muy útil saber que entre 1960 y 1970 se experimentó una gran transformación social, en particular entre diversos actores importantes de la sociedad, como son las mujeres, las minorías, los jóvenes, los inmigrantes y, sobre todo, los Gobiernos, lo cual afectó profundamente el comportamiento y la forma de emprender negocios.

			Dicho periodo de cambio social quedó apuntalado por una vertiginosa revolución tecnológica entre 1980 y 1990, cuando las computadoras personales se convirtieron en el signo de la modernidad e internet comenzó a posicionarse como la plataforma de comunicación que sentaría las nuevas bases y mecanismos para llevar a cabo transacciones e interacciones de negocios, lo que la llevaría a convertirse en la plataforma más dinámica, accesible y transparente para acceder a nuevas oportunidades comerciales.

			Hasta entonces, esa reciente forma de interactuar en los negocios, que desafiaba cualquier modelo tradicional, era tan poco conocida que las empresas, incrédulas y limitadas por su pequeño tamaño, no pensaban en la posibilidad de hacer negocios a nivel internacional.

			Por tal motivo, se incrementaron los emprendimientos y las pequeñas empresas, lo que aunado al nacimiento de la era virtual de los negocios y la infraestructura digital dio paso a la creación de un escenario donde los costos para arrancar y administrar un negocio se redujeron de manera considerable, al tiempo que la tecnología alcanzó omnipresencia; a través de ella podíamos estar en varios lugares a la vez sin la necesidad de estar presentes físicamente en cada uno.

			Ello hizo posible que emergieran las pequeñas organizaciones que ingresaban al exclusivo nicho de negocios de las grandes empresas internacionales omnipresentes en las diversas latitudes del mundo.

			Más adelante, durante los años noventa del siglo pasado, el mundo presenció otros movimientos que transformaron el horizonte económico al traer consigo una era de descentralización de oportunidades y de democratización de la rentabilidad, aspectos concentrados por las grandes empresas en aquella época; pero los cambios permitieron a las «pequeñas» desempeñar un papel determinante cuando formaron parte de las grandes operaciones internacionales, desarrollando procesos de producción de poco interés para las multinacionales, lo que les permitía a estas reducir sus costos y, con ello, generar más utilidades.

			De tal manera, las pequeñas empresas seguían siendo «diminutas», pero ya realizaban operaciones a nivel internacional; tal vez eran insignificantes en sus dimensiones comerciales, pero se hicieron más capaces, por su mayor rapidez, para aprovechar una oportunidad. Así nació lo que llamo en esta obra la empresa microglobal, la cual ha venido a sepultar el concepto peyorativo de «pequeña empresa» aislada, «autista» de las oportunidades que genera el mundo, haciendo que dicho sector irrumpa como un protagonista notable de los negocios internacionales.

			Un boleto sin retorno al parque jurásico

			La quiebra técnica de empresas transnacionales como General Motors me ha llevado a considerar que tanto la crisis económica derivada de la COVID-19 como la crisis financiera del 2008 por la pandemia del AH1N1 han provocado que las otrora «grandes empresas» emprendan un viaje sin retorno al parque jurásico, terminando con la era mesozoica de los dinosaurios económicos y permitiendo que se inaugure la era microglobal, que acentuará la revolución de las pequeñas empresas creando una nueva biósfera comercial mundial, que fue puesta al descubierto por la crisis de valores que desencadenó Estados Unidos como resultado de su desmedida opulencia y su proceso de desindustrialización prematuro.

			La era microglobal ha iniciado ya un proceso con mayor nitidez en la economía mundial, derribando de sus tronos respectivos al utilitarismo y al consumismo sin sentido. Este fenómeno es tan claro que varios autores en Estados Unidos están empezando a reconocerlo. Chris Anderson escribió en la revista Wired, en la edición de junio de 2009: «La nueva economía se descentralizará para crear un ecosistema industrial que pulverizará en cientos de pequeñas empresas a los grandes corporativos» (p. 146). Estas afirmaciones no han más que cobrado vida conforme pasaron los años. En declaraciones más recientes, Javier Caparrós declaró para el periódico español El País en una nota publicada en marzo de 2019 que «el auge de las nuevas tecnologías y una tendencia hacia el trabajo por proyectos están permitiendo que profesionales ubicados en cualquier lugar del globo puedan contactar y realizar transacciones económicas con empresas para trabajos concretos» (El País, 2019).

			Me informo, luego compro

			En esta era, la mercadotecnia se inspirará en las crecientes posibilidades de comunicación y transmisión de información consciente y el consumo educado, por lo que el consumidor pasivo, que ya estaba dejando de existir, ahora tendrá un comportamiento mucho más cuidadoso y selectivo al realizar sus compras.

			La era microglobal favorecerá que las masas de consumo se conviertan en mercados gobernados por las afinidades y por la frugalidad. Pasaremos de la segmentación y verticalización de grupos de consumo a la afinidad de comunidades que se relacionan por experiencias y emociones, como veremos en el siguiente apartado.

			En efecto, al perder los consumidores de clase media parte de su poder adquisitivo, su capacidad de elegir se agudiza: son más conscientes y responsables en su forma de consumir. En consecuencia, lo que puede hacer la diferencia para generar consumo es entender que los productos y los servicios, más que satisfacer una necesidad material, producen un sentimiento emocional, y entonces el precio puede pasar a segundo término.

			Las emociones y el beneficio social pueden volvernos más rentables de lo que pensamos. La microglobalidad hará que el crecimiento no esté relacionado con el tamaño, sino que la velocidad inteligente y la conexión emocional entre producto-persona determinarán el posicionamiento de la empresa.
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			Revista The New Economy (2020, Reino Unido)

			Los negocios se hacen con las personas

			Recuerdo aquel día en que, al terminar una reunión, cuando comenzaba mi vida como emprendedor, Moisés Saba, uno de los empresarios más importantes de México, me dijo que en los negocios no se consigue lo que uno se merece, sino lo que uno logra negociar, y que las personas hacen negocios con personas, no con grandes infraestructuras.

			Es por ello que estoy convencido de que la era microglobal requiere empresas con personalidad agresiva y sensible. La nueva genética de los negocios pide emprendedores creativos, socialmente responsables y conectados con sensibilidad a la creación de valor.

			Con la inauguración de la era microglobal caerá el telón que cierra el periodo de los monopolios, ya que estos tenderán a ser pulverizados por la competencia de los costos. El grande no podrá acaparar el mercado, porque el creativo acelerará su respuesta para combatir al tamaño con la velocidad y la pasión por salir adelante… y ganará.

			Como veremos en el presente capítulo, la educación entre empresa y Gobierno crecerá de manera formidable, desplegando alianzas educativas empresariales bajo el axioma de «darle al mercado lo que requiere» como mecanismo para combatir el desempleo, las carencias educativas y de otras necesidades básicas humanas. La pandemia de la COVID-19 es muestra de cómo la teleducación y la capacitación a distancia se volvieron en diversos países una realidad.

			La velocidad del cambio es tal que se hace prohibitivo convertirnos en rehenes de nuestros pensamientos o habitar enjaulados en la realidad de nuestra mente, porque ello nos torna lentos para actuar, y ese será el pecado capital de la era microglobal.

			Esta obra aborda precisamente la silenciosa revolución comercial que estamos viviendo, al señalar la curiosa e irónica realidad donde las empresas de menor tamaño, pero con gran capacidad de acción, serán las que sienten las bases del nuevo modelo comercial en el mundo y se abran paso hacia el imperio de las redes de creación de valor agregado, sepultando a las viejas empresas que se reconocen a sí mismas como tales, pero que ya no son capaces de reaccionar ante el cambio.

			Como vimos en el caso de Cheng, el tiempo y sus contactos personales adquieren más valor que el tamaño o dimensión de la empresa. Por consecuencia, en la era de la reducción de los costos y de la mayor eficiencia administrativa, aquel que reacciona a tiempo es quien puede aprovechar las ocasiones de realizar negocios.

			En la era microglobal el tamaño de las empresas deja de medirse por el espacio físico que estas ocupan, y se mide por el número y eficiencia de sus operaciones llevadas a cabo a través de un espacio virtual. Las empresas se expanden y se contraen gracias a las alianzas internacionales y a la flexibilidad y universalidad de su producto, lo que las convierte en eslabones pertenecientes a una red de creación de valor.

			Asimismo, en este nuevo contexto la prosperidad no se funda ni en el capital ni en el financiamiento, sino en la generación de valor como elemento de existencia de largo plazo; es decir, la empresa cifra su importancia por el lugar que ocupa en la red de generación de valor agregado. En el futuro veremos departamentos comerciales itinerantes o a empresas pequeñas que ayudarán a las grandes a comercializar sus productos, etcétera.

			En contraste, para diversos países latinoamericanos —México, entre ellos—, la era microglobal traerá consigo también el fortalecimiento de una nueva realidad marcada por un fenómeno que detonó hace mucho tiempo en numerosos lugares del mundo: la informalidad. Entonces, los Gobiernos estarán desquiciados por la incapacidad de controlar las transacciones virtuales.

			Para hacer evidente el fenómeno de la informalidad, que en México dará paso a la creación de emprendimientos, en la nota «La informalidad laboral en México, un problema que persiste con los años», del portal de noticias Animal Político (julio de 2020), se desnuda de forma extraordinaria dicha situación, al exponer con base en la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) que «en promedio, en los últimos quince años, la tasa de informalidad (TIL 1) registró un nivel de 58.2 %. El nivel más alto se dio en el cuarto trimestre de 2009, con el 60 % de la población ocupada total».

			Lo que está por llegar

			En síntesis, podemos decir que la era microglobal se puede describir en los siguientes cuatro escenarios:

			1.El cambio del tamaño, movimiento y actuación de las pequeñas empresas

			Durante la última década, la clase empresarial se ha hecho mucho más versátil que antaño en cuanto a edad, origen y género. Estos cambios propician el advenimiento de grandes oportunidades y nuevas opciones para emprender negocios; y, así, la otrora dependencia comercial de las pequeñas empresas hacia las grandes multinacionales se invertirá por la veloz modificación de la forma en que la primera participará en los negocios alrededor del mundo.

			2.Los vintage y la generación net: un nuevo estilo y grupo de empresarios

			Los empresarios ya no provienen de la generación de los baby boomers —personas nacidas entre 1945 y 1950—. La gente no se jubilará o lo hará con mayor edad. Se convertirán en individuos-empresa a quienes denomino vintage, es decir, nuevos emprendedores que, a punto de jubilarse, iniciarán nuevos negocios para darle sentido a su longevidad. Los jóvenes recién egresados de la formación profesional integrarán las filas de lo que Don Tapscott, autor de los bestsellers Wikinomics y La economía digital, llama generación net, en cuyo caso, por medio de las redes sociales, crearán «células de amigos», y ante la falta de empleo se autogenerarán mayores oportunidades, en ocasiones sin la necesidad de ejecutar trabajos físicos.

			Con el aumento de la esperanza de vida a nivel mundial, derivados de los impresionantes avances en salud y la imperante necesidad de emprender, podemos observar un aumento en la edad del retiro de un gran sector de la población. De acuerdo con la encuestadora Gallup, en tan solo veintitrés años los estadounidenses han elevado su expectativa de retiro alrededor de seis años. Esta longevidad lleva a que los emprendedores en potencia ya no solo se limiten a las generaciones más recientes, sino que ya sea por gusto, o en algunos casos necesidad, deben expandir su etapa productiva dentro del mercado laboral. El emprendimiento se ha convertido en la herramienta para una especie que cada vez vive más años y de mejor manera (Ver gráfico 1).

			Gráfico 1. Edad esperada de retiro en Estados Unidos
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			Fuente: Gallup

			3.Las limitaciones de crecimiento en las grandes empresas han llevado a las mujeres a los emprendimientos

			Los límites culturales que han cercado la carrera profesional de las mujeres en el mundo empresarial las ha llevado a liderar la creación de pequeñas y medianas empresas. Los datos nos muestran que en la última década las mujeres tuvieron un papel fundamental en la fuerza laboral. De acuerdo con el Banco Mundial, en su informe El efecto del poder económico de las mujeres en América Latina y el Caribe, las mujeres colaboraron en reducir un 30 % la pobreza extrema en América Latina. Además, de acuerdo con el mismo organismo, de 2000 a 2010 la tasa de participación femenina en el mercado laboral latinoamericano aumentó un 15 %.

			4.El auge del autoempleo y los individuos-empresa por el decaimiento de los empleos y la automatización

			La flexibilización de la tecnología, la reducción de costos, los cambios y el relajamiento de las políticas laborales de las empresas darán origen a la creación de «uniempresas»: prestadores de servicios sin empleados que se convertirán en un segmento importante de la economía mundial que aumentará gracias a las posibilidades tecnológicas.

			Debido a múltiples factores —en particular por diferencias económicas, concentración de riqueza y por diferencias culturales y de educación—, las sociedades se están dividiendo en dos grandes grupos: aquellos que hacen que las cosas ocurran y quienes las ven suceder.

			Únicamente quien integre el primer grupo —no importa si cuenta o no con recursos económicos— formará parte del segmento que podrá ganar dinero y encaminarse hacia su prosperidad.

			El problema de la humanidad actual del trabajo, está en que invierte en mejorar máquinas e inteligencia artificial en lugar de invertir en educar y mejorar la conciencia humana, quienes son los que mejoran a las máquinas.

			No puede haber futuro en máquinas inteligentes con seres humanos autómatas.
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